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Un cadáver en la basura
Mientras las sombras se extiendan lascivas, posando su oscuridad sobre la negra silueta de la ciudad dormida... los fantasmas, los temores y el deseo se mezclan en un enredo inexorable, ¿somos presa de nuestros instintos? ¿De nuestros anhelos? ¿Sabemos calcular verdaderamente las consecuencias de nuestros actos? ¿Nos convertimos en el producto de nuestro propio deseo? Y entonces… todo ocurrió…


Caía ya el crepúsculo sobre las calles de Madrid, las aceras de Gran Vía estaban desiertas aunque fugazmente iluminadas cuando se convirtieron en involuntarios testigos del inicio de una copiosa nevada. Un viento gélido como el aliento de Satán recorría las aceras moviendo papeles y cartones y helando las almas de los transeúntes.
De repente, la silueta de un hombre joven, ataviado con sombrero y gabardina larga y negra, llegó cruzando desde el otro lado de un sombrío callejón. El tipo iba a buen paso y en apenas unos segundos, su silueta atravesó toda la calle y se perdió en una de las salidas hacia una gran avenida.
Cuando los pasos del hombre anónimo enmudecieron, un silencio sepulcral se adueñó de la calle. 
Poco después, un perro vagabundo apareció desde el otro lado del callejón y se paró a olisquear unos cubos de basura. 
Algo atrajo la atención del chucho, un olor a carne caliente pareció distraerlo. Fue entonces cuando el perro fue hacia una pila de basura cercana, dio un rodeo y se aproximó a unas cajas de cartón tendidas en el suelo. 
Poco después de husmear un poco,  retiró unos cartones usando el hocico, para al poco destapar un cadáver tendido sobre la acera fría… Un hombre de rostro destrozado y cubierto de sangre, yacía boca arriba. 
La sangre del cadáver expedía vapor debido a la baja temperatura. El rojo líquido aún brotaba, ya con cierta lentitud, como el magma que brota de la fosa de un volcán que se está apagando. Iba cayendo desde su cara, regando su camisa blanca con ribetes y su chaqueta negra, ceñida, de terciopelo. Como si fuera un gato muerto o cualquier otra alimaña, el perro lamió la sangre del rostro del muerto y se calentó la garganta con ella. Pero algo no le debió gustar del todo, porque al instante el perro emitió un gruñido de desaprobación y visiblemente molesto, salió corriendo, dejando el cadáver al descubierto.
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Negocios de vivos y muertos
Hacía algunas horas que ya había amanecido y la calle helada se encontraba como cualquier otro día; embotellada por el tráfico constante de los días laborables.
Miguel Durán bajó por las ruinosas escaleras que daban a su cochambroso portal. Sorprendido por el intenso frio, se abrochó tembloroso su abrigo de cuero negro, seguidamente se puso unas gafas oscuras para ocultar sus ojos dilatados y enrojecidos. Llevaba barba de tres días y aún no había conseguido disimular su mal aliento a whisky segoviano. Un regalado resacoso de la noche anterior.
Miguel tenía entorno treinta y cinco años, era alto y de facciones elegantes, Su cabello era castaño y liso, torpemente arreglado hacia atrás, en un  vano intento por disimular que aquella mañana no se había duchado… Su camisa arrugada y gris y su corbata multicolor hacían de Durán todo un personaje más propio de un viernes noche de los setenta, que de un lunes a primera hora en el Madrid del siglo XXI.
Miguel Durán comenzó a caminar por la atestada avenida, cuando súbitamente sonó su teléfono móvil. Miguel miró la pantalla del teléfono, el número le era desconocido.
-Si… Durán al habla, ¿Quién es? – Dijo tratando de disimular su ronquera.


-¿Es usted el señor Miguel Duran? – Le interrogó una voz fría y tranquila, probablemente de un hombre de mediana edad.


-Sí, yo soy… ¿con quién tengo el placer de hablar?


-¿El mismo Miguel Durán? ¿el detective? – Continuó el interlocutor, insistente, como si no hubiera escuchado la primera respuesta. 


-Ya le he dicho que sí – Contestó una vez más Miguel. Ahora, sin disimular su irritación ante la aparente torpeza de su interlocutor.


-Bien, es usted con el que quería hablar… discúlpeme pero no me ha sido fácil localizar su móvil. Mi nombre es Néstor Galván y soy el secretario del señor Leopoldo Heredia, ¿le conoce?


-No, no tengo el gusto…


-Bien, quisiéramos citarle para una entrevista. Quizás tengamos un trabajo para usted.


-¿Cuándo y dónde?


-Hoy, a eso de las doce… - Miguel miró su reloj-, En la avenida metropolitana número treinta y dos. ¿puede usted?


-Bueno, es un poco precipitado… déjeme mirar en mi agenda… - Miguel se quitó el teléfono del oído y esperó unos segundos… - Ok, ok si puedo. Tengo un hueco. ¿Me puede enviar la dirección por Whatsapp?


-Sí, no se preocupe. Muchas gracias señor Durán por atender mi llamada y disculpe lo precipitado. Le esperamos entonces.


-Adiós.

Era evidente que Miguel no tenía más compromisos, de hecho, hacía semanas que no le caía ningún caso en condiciones con el que pagar alguna de sus numerosas facturas, y eso empezaba ya a ser preocupante. El banco no entendía de aplazamientos y menos su casero. 
Su cuenta corriente había empezado a adelgazar estrepitosamente y si no hacía algo para solucionarlo, tendría que buscar un trabajo por cuenta ajena. ¡Eso si lo encontraba claro! Porque tal y como iban las cosas, aquí nada estaba fácil.
La noche anterior, había dejado su coche en un parking del centro, por lo que no tuvo más remedio que tomar un taxi y en primer lugar, dirigirse a recuperarlo. Las últimas nevadas y lluvias habían despejado la ya de por si polucionada atmósfera madrileña, si bien, asomar la cabeza por la ventanilla del taxi era un ejercicio de temeridad.
Miguel bajó del taxi sobre las once menos diez, pagó el parking y subió a su coche.
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Compañías extrañas
Miguel Durán pisó el acelerador y recorrió la M30 en dirección a la Metropolitana, un poco por encima de la velocidad límite permitida y cerca de la Salida de la Avenida de Burgos, se desvió. 
Iba al volante de su viejo Alfa Romeo 1600 Spider Duetto de 1966, color rojo fuego. Aquel coche le encantaba y a pesar de que había tenido diversas oportunidades de venderlo, había decido conservarlo contra viento y marea.
La avenida metropolitana era en realidad una barriada, estaba atestada de casas bajas y fachadas Art Decó, apiladas unas sobre las otra. Algo que le daba un aíre vetusto, pero con un estilo propio que recordaba a veces a cualquier avenida victoriana, algo muy alejado del Madrid común.
En estos últimos años, el barrio había decaído un poco. La crisis, y la inmigración eran visibles nada más entrar y atravesar sus primeras calles. Los muebles viejos se apilaban en las aceras junto con los cubos sin recoger y gente que iba y venía sin tener mucho que hacer.
Lo que más sorprendió a Miguel fue comprobar, que el número treinta y dos era una vieja sinagoga sefardita rehabilitada por la comunidad gitana evangelista. Si no fuera por lo inverosímil de la situación, aquello le habría parecido hasta gracioso, ¿un chiste de mal gusto?
Poco después de aparcar, una corriente fuerte y fría soplaba de improvisto, cuando una anciana gitana perdió su bolso. Miguel se agachó y se lo entregó. Ella le dio las gracias con la mirada y una sonrisa, pero no dijo nada y luego desapareció.
En la puerta de la improvisada iglesia había un grupo de gitanos trajeados fumando. Estaban en silencio y Miguel sintió como sus ojos se clavaban en él, era como si pudieran ver a través de su alma, por un instante se estremeció dentro de su abrigo.
Algo inseguro, trató de colocar su indomable tupé para poco después entrar en el edificio. Dentro, se escuchaban cánticos y alegorías religiosas. Aquel pasillo oscuro daba a la entrada de lo que él pensó, sería el salón de los creyentes. También había una escalera amplia y de madera lacada que ascendía. El detective optó por esta segunda opción y subió los peldaños sintiendo como la carcomida madera crujía bajo sus pies.
Una vez hubo ascendido, comprobó que estaba en una especie de balconada. El lugar se asemejaba a una vieja corrala desde donde se podía contemplar a los fieles exaltados. 
Gritaban y bailaban al son de un pastor que no paraba de dar palmas, gesticular e invocar a Dios y sus glorias. ¡Amén! Gritaban los fieles con cada nueva alabanza pronunciada por el párroco calé, mientras el ruido de guitarras se mezclaba con todo tipo de cantos y gritos apasionados creando una atmósfera envolvente y quizás algo aterradora.
-¿Es usted Miguel Duran? – Dijo una voz tras él. Miguel no le había oído llegar, se había quedado absorto ante aquel extraño espectáculo.


-Sí, yo soy. – Y mientras decía esto, Miguel se volvió sobresaltado. No entendía por qué, pero se había asustado de verdad, como si su subconsciente quisiera avisarle de algún peligro.


-Soy Néstor Galván, hablé con usted esta mañana. – Y diciendo esto, Néstor le tendió la mano, Miguel le estrechó la suya, sin embargo le sorprendió el desapego de aquella mano tendida. Tan sólo se la ofrecía sin apretar, estirada como un cadáver frío. – Sígame por favor. 

Néstor era payo, alto y desgarbado. Hacía tiempo que se había quedado calvo, y unas gafillas pequeñas y de lentes redondeadas conjuntadas con un traje de vestir color crema le daban la apariencia de alguien que no encajaba en aquel lugar.
Néstor condujo a Miguel a través de sinuosos y decrépitos pasillos forrados de madera carcomida y papel cuché levantado por la humedad, hasta un despacho ahogado en penumbras.
Aquel despacho ovalado era ciertamente tétrico. En el centro de la sala, aguardaba sentado un patriarca gitano vestido con un traje y zapatos negros. Era mayor, probablemente pasaría de los setenta, pero su rostro surcado de arrugas y su mirada oscura y penetrante delataban que poseía una vitalidad insospechada. Una perilla perfectamente dibujada y unas largas patillas, ambas de color blanco remataban su impactante silueta.
Cuando los dos hombres entraron en la habitación, el patriarca permaneció sentado, jugando con sus manos repletas de anillos de plata y oro, a pasarse entre ellas el cabezal de plata de un bastón alto. 
-Señor Durán, le presento a Don Arnaldo Heredia. 


-Buenos días, ¿Cómo está? – Articuló Miguel mientras le tendía la mano. El patriarca le dio la suya, y su tacto fue frío como el hielo, mucho más frío que la ya de por sí gélida atmósfera de aquella habitación. Una vez más, Durán se estremeció en su gabardina.


-Encantado de conocerle… - Dijo el patriarca con un mal disimulado acento andaluz.


-Es un placer. – Y tras esto, tomaron asiento. Durán frente a Heredia y Néstor a un lado, dejando su rosto en la oscuridad total. Al ver que todos permanecían en un silencio incómodo, por la situación, Miguel trató de romper el hielo… - Muy bien… ¿y cómo me han localizado? Quizás… ¿a través de Google?


-No, a través de Google no… - Repuso Néstor y no dijo nada más dejando ahogada la conversión y a Miguel un poco más preocupado…


-Ah… - Durán farfulló algo, visiblemente incómodo, algo asustado quizás… y sin darse cuenta, comenzó a mover un pie de forma nerviosa. La mirada del patriarca que hasta entonces había permanecido clavada en sus rostros, se fijó en el detalle.


-¿No está cómodo? – Le interrogó el anciano.


-¿Eh?... – Miguel que ya era un manojo de nervios, no había entendido la pregunta a la primera y tuvo que repasarla mentalmente para dar una respuesta coherente -  sí, sí… claro.


-Bien… me gusta que mis invitados estén cómodos. – continuó el anciano gitano - Perdone, pero aún no nos conocemos, quisiera verificar si realmente es usted quien creemos que es, dado los tiempos que corren uno tiene que tomar sus precauciones. Me entiende ¿no?


-Por supuesto – Miguel fue a hurgar en el bolsillo de su gabardina, sacó un carnet de detective privado - ¿está bien así? – le preguntó mientras se lo mostraba.


-Muy bien – contestó el patriarca mientras asentía muy lentamente – muchas gracias por su amabilidad.


-No hay de qué… - contestó Miguel en un tono algo menos nervioso – antes de nada, les quisiera decir, que no estoy seguro de si soy o no el tipo de detective que ustedes necesitan. Lo cierto es que casi todos los casos que llevo son del ámbito laboral, sobre todo demostración de bajas de larga duración para compañías aseguradoras y cosas así.


-¿No le interesa un buen trabajo?... un trabajo de verdad. – Y diciendo esto, el gitano se llevó la mano a la chaqueta oscura que estaba coronada por una rosa roja en la solapa y sacó un fajo de billetes de quinientos euros. ¡Durán casi entra en barrena al ver aquello!… en su vida había visto tanto dinero junto. Visiblemente afectado, no pudo hacer más que asentir.


-Bien… vemos que nos vamos entendiendo - Continuó Néstor desde el otro lado de la habitación – El señor Heredia necesita que usted le encuentre a una persona.


-¿Una desaparición?


-Sí… puede decirse que sí. – Néstor continuó – Hará aproximadamente un año, el señor Heredia firmó un acuerdo con un bailaor de bastante fama… ¿conoce algo del mundo del flamenco, señor Durán?


-No… - Miguel esbozó una sonrisa torpe – me temo que me es totalmente ajeno. 


-Bueno no importa – Les interrumpió el patriarca – de momento le basta con saber su nombre, Joaquín Morante… 


-Joaquín Morante – Continuó Néstor – había alcanzado cierta fama en el mundillo y se estaba empezando a perfilar como una nueva promesa, tras algunos años de anonimato, bailando en locales de mala muerte. Todo esto cambio, claro está, a raíz de conocer al señor Heredia.


-Ah, ya entiendo – Néstor trató de mostrarse seguro – el señor Heredia era su manager.


-No, no exactamente… - Corrigió Néstor – Mientras el patriarca, que había permanecido con la vista clavada en la empuñadura de plata de su bastón, se alzó bruscamente con cierta y violenta ira hacia el rostro de Miguel. Este se estremeció, aquel comentario parecía haber irritado al viejo. 


-No era su manager – repuso el anciano, mascando cada sílaba y por un instante Durán percibió odio verdadero en la mirada gélida de Heredia y en cada sílaba que exhalaba por su boca.


-Bien, bien… discúlpeme usted 


-No, más bien – continuó Néstor – se trataba de una transacción comercial… algo en usufructo… Digamos que cuando Joaquín Morante expirara, el señor Heredia adquiriría ciertos derechos.


-¿Y cuál es el problema? ¿ha muerto?


-No, no ha muerto… - contestó el anciano, mirando a Miguel con una sonrisa malvada que le heló la sangre.


-Creemos que no, pero si ha desaparecido y esto no es bueno para el acuerdo que el señor Morante y el señor Heredia tenían firmado.


-Bien… ¿quieren que le encuentre? Pero para encontrar a una persona… necesito más datos, no sé, fotos, números, algo por dónde empezar, ¿saben cuándo y cómo desapareció?


-Sí… fue un poco extraño. Durante una gran actuación… El día que más éxito se le esperaba… con mayor afluencia de público en un reconocido local del centro de Madrid. Apenas unos minutos antes de la actuación que le iba a dar fama mundial, al parecer fue atracado en la parte trasera del teatro, en una de las callejas adyacentes a la Gran Vía.


-Sí… conozco esas calles. De noche son peligrosas.


-Eso parece… 


-¿Y qué pasó?


-Al parecer, le pegaron un tiro en la cabeza y le robaron la cartera. Él venía de un parking cercano e iba solo. Pero no murió.


-Joder que suerte… 


-Sí, fue una suerte en principio, pero lamentablemente el señor Morante cayó en coma. Fue ingresado en una clínica privada de gran prestigio al norte de Madrid. Todas las gestiones las llevó su familia.


-¿Se pusieron en contacto con sus familiares?


-Sí… desde el primer día… y digamos que los términos del acuerdo fueron entendidos y respetados. Por esta razón y de manera gradual se nos pasaron informes sobre la evolución del señor Morante. 


-¿Seguía en la clínica?


-Sí, nosotros creíamos que sí… pero tras tres años de paciente espera, recibiendo mensualmente un informe certificado, decidimos acudir a la clínica para revisar en persona el estado del paciente.


-¿Y qué ocurrió?


-No nos quisieron atender… sencillamente no nos facilitaron ninguna información y se acogieron a ciertos criterios legales.


-¿Datos de carácter personal?


-Sí… - contestó el viejo – algo así… 


-Por esta razón le hemos llamado señor Durán – Dijo Néstor -, queremos que usted nos verifique si el señor Morante está o no, en la clínica y si no está, queremos que nos lo localice.


-Entiendo…


-¿Podemos contar con usted? – Le interrogó de nuevo el anciano – Mientras agitaba un par de billetes de quinientos y se los  tendía a Miguel. – Este no se lo pensó y se tiró como un ave de presa hacia los billetes.


-Señores… han contratado ustedes a un detective. – Y los tres hombres se miraron sonrientes… sin embargo, seguía habiendo algo en la mirada de Heredia que no dejaba de inquietar a Durán.


-¿Seguro que no nos conocemos? – Le preguntó el patriarca antes de marcharse, mirándole con una sonrisa maliciosa.


-Seguro, seguro… me acordaría – Masculló Miguel mientras le daba de nuevo la mano al viejo en señal de despedida.



Miguel no pudo reprimir un escalofrío. Aquel viejo le ponía la carne de gallina. No podía explicarlo pero algo en su interior le pedía a voces que rechazara aquel caso, que devolviera el dinero y se olvidara de aquello para siempre. Pero la codicia y la necesidad son malas consejeras y pudieron más éstas últimas, que el más elemental sentido de supervivencia.
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Sombras en la nieve
A la mañana siguiente, Miguel Durán, salía de Madrid por la carretera de Burgos. 
Había creído oír un ruidillo extraño bajo el capó y eso le puso un poco nervioso. Cada vez era más difícil encontrar piezas de recambio para su viejo Alfa y los talleres especializados no paraban de subir los precios de mantenimiento cada año, pero a Miguel no le importaba. Miguel trataba a aquel viejo coche como si fuera una novia caprichosa y mal criada y le encantaba que todas las miradas se giraran a su paso, le hacía sentirse especial.
Tras treinta minutos conduciendo, dejó la autovía y se internó por una carretera comarcal rumbo a la dirección que le había dictado el secretario de Heredia. No eran aún las diez de la mañana, cuando bajo un cielo encapotado llegó al parking de la Clínica privada Los Ángeles.
Una vez dentro del parking sacó de la guantera unas gruesas gafas de culo de baso y se alborotó la pelambrera a propósito, luego salió fuera y tomó una corbata más límpia del maletero, volvió dentro del vehículo de nuevo y se retocó una vez más el pelo, sin quitar los ojos del retrovisor. En un abrir y cerrar de ojos se había convertido en otra persona, alguien con un aspecto más estúpido y confiable.
El edificio, como muchas otras construcciones de la sierra de Madrid, tenía el tejado revestido de pizarra negra y una acumulación peculiar de chimeneas, que le conferían cierto aire de castillo. El detective sintió un escalofrío, aquel lugar le daba mal rollo.
Una vez dentro, Durán llego a la recepción solitaria, donde tan sólo una recepcionista despistada tecleaba en el ordenador tras una pantalla plana.
-Buenos días, señorita – Dijo Miguel apoyándose en el mostrador, luciendo la mejor de sus sonrisas.


-Buenos días, dijo ella – y le estudió de arriba abajo, parecía que la apariencia intelectual de Durán le gustaba. Miguel se dio cuenta y decidió aprovecharlo.


-Disculpe señorita, soy de la agencia de protección de datos – y mientras lo decía sacó una tarjeta falsa y la puso sobre el mostrador – la chica cambio su semblante y se puso muy seria. Era bien conocido como se las gastaban los de la agencia.


-Dígame


-Tenemos una denuncia, sobre algún tipo de filtración de datos de carácter personal de criticidad alta desde sus ordenadores a una dirección de internet no segura.


-Pues… no lo entiendo… aquí todo es muy seguro - y no pudo evitar deslizar su vista hacia la pantalla, donde tenía abierta una conocida página de descargas ilegales de Internet. Durán siguió su mirada y ambos se la volvieron a cruzar.


-Entiendo… - y sacó una libreta e hizo que apuntaba algo. La muchacha comenzó a sudar y a ponerse roja.


-Se lo puedo asegurar señor inspector, tenemos todo en regla. Los datos de los pacientes no salen, ni entran sino es con una autorización específica y firmada. Tenemos formularios y un procedimiento que… - La muchacha se paró ante un gesto autoritario de Miguel.


-¿Puedo? – Preguntó él señalando al ordenador.


-Sí, sí claro… - Dijo ella y se retiró para que su interlocutor pudiera dar la vuelta y sentarse en su silla.


-Por favor, señorita – Dijo él una vez sentado y con la ventana de entrada a la base de datos de la clínica abierta en el monitor blanco de un Macintosh iMac de última generación - ¿podría teclear su usuario para que revise el estado de su base de datos?


-Claro… - la muchacha, visiblemente asustada, no le negó nada. Sabía que si la agencia decidía multarles, parte de la culpa recaería en ella y esto podría poner en peligro su puesto de trabajo.

Momentos después, hacía un gesto a la chica para que le dejara revisar solo el contenido del disco duro. La otra no dudó ni un segundo y salió de la recepción, para sentarse en unos cómodos butacones de cuero color beige, frente a la recepción, separados por una vitrina de cristal al ácido, retocado con elegantes formas arbóreas.
Aún no se podía creer que hubiera sido tan fácil. La secretaria le había dado acceso a la Intranet con su propio usuario… Ahora todo sería coser y cantar. 
Ya en la base de datos, Miguel comprobó que Joaquín Morante había sido trasladado dos años antes. La nota sobre la ficha no indicaba donde o cuando. Sin embargo el apunte más reciente sobre el traslado era de hacía tan sólo unos nueve mes y lo firmaba el usuario del doctor Pedro Casares.
-Muy bien señorita. – La voz de Durán carraspeó un poco y tomó aíre de seriedad - He terminado de momento… - Dijo Mi, mientras se levantaba – El doctor Pedro Casares, ¿se encuentra aquí ahora?


-No, no es residente, pasa consulta de vez en cuando.


-A… muy bien, quizás necesite hablar con él más adelante.


-¿Quiere que le deje un aviso?


-No, no se preocupe, ya me encargaré yo de contactar con él – Miguel alzó el dedo en tono autoritario- en la Agencia preferimos hacer las cosas de otra manera…

Sin tardar mucho más, no fuera que apareciera alguna visita inesperada algo más difícil de manejar, Miguel abandonó la recepción rumbo de nuevo al parking. Quizás había sobreactuado un poco, pero merecería la pena, después de todo había conseguido su objetivo y se había divertido. Aunque no se sentía bien del todo por haber sido un poco cabrón con la chica. Tardaría días en pasársele el susto.
El motor del alfa sonó fuerte al arrancar y muy pronto se perdió tras el primer montículo que serpenteaba una colina arbolada cercana que rodeaba la carretera. Poco a poco, empezó a nevar, a lo lejos se veía el campanario de la Iglesia de Talamanca, fuera debía hacer un frío de narices.
Unos minutos más tarde, Miguel llegó a un bar de carretera colindante con un pueblo cercano. Era casi la hora de comer, así que tuvo tiempo y con mucho cuidado se fue al maletero. No sin algo de dificultad, encontró bajo toneladas de papeles y cacharros viejos e inservibles, un pequeño maletín negro donde guardaba su iPad. 
Mientras Miguel Durán comía una hamburguesa con patatas, iba empezando a hacer búsquedas en Google. Al principio, vagas referencias sobre el doctor Pedro Casares en algunas redes sociales profesionales. Luego algo de magia usando un enlace VPN a la intranet de la policía nacional, con un usuario y contraseña robados, que había comprado a precio de oro, pero que siempre le resultaban rentables… Para cuando se quedó sin Kétchup ya sabía bastantes datos interesantes del doctor Casares. Para cuando empezó a caer la noche, al tiempo que terminaba la tímida nevada, Miguel ya disponía de la dirección del doctor.
Pasaban de las doce, cuando un alfa spider aparcó a escasos metros de un ruinoso chalet perdido a las fueras de una aldea de la Sierra Pobre de Madrid. A Miguel Durán, le había sorprendido que aquel tipejo viviera solo y sin familia en una casa de campo, rodeado de la nada… Pero conocía gente aún más rara.
Cogió una llave inglesa y una linterna y salió fuera. El aire era jodidamente frío y entraba en los pulmones con violencia. Con mucho cuidado de no ser oído dio un rodeo y se cercioró de que no había nadie en la casa de una sola planta.
Fue a la puerta de atrás y tapando la llave con un trapo, dio un golpe fuerte y seco, reventó el pomo de la puerta y entró dentro. Aquella casa olía a moho y a desidia.
Las paredes forradas de papel y repletas de retratos y fotografías en blanco y negro, se combinaban con muebles antiguos y gastados. Sin encender ninguna luz y sirviéndose exclusivamente de su linterna, Durán trató de buscar alguna pista que le informara del paradero de Joaquín Morante.
Durán recorrió el dormitorio, en los cajones de la cómoda, junto a una cama de matrimonio encontró el retrato de la que supuso había sido la mujer del doctor. Husmeando en los cajones descubrió una pistola y una biblia católica… Se aseguró de que el arma no estaba cargada y la dejó donde la había encontrado.
Pronto, su búsqueda le llevo hasta la cocina. Para su sorpresa, la nevera estaba prácticamente vacía de alimentos, aunque el bueno del doctor guardaba una buena cantidad de frascos de morfina, jeringas y otras drogas ilegales de diversas clases, que completaban la farmacia casera.
Súbitamente sonó la puerta, alguien llegaba a casa. Durán se vio sorprendido, aquello no entraba dentro de sus planes, así pues, decidió ocultarse tras una gruesa cortina. 
El que entraba era un hombre mayor, de unos sesenta bien cumplidos, tenía el pelo abundante y blanco y vestía una roída chaqueta de pana y debajo de ésta un jersey gris.
En cuanto entró, el doctor Pedro Casares se dirigió a la cocina, encendió la luz y se quedó un segundo mirando la nevera, hasta que un chasquido le alertó sobre su insospechado visitante.
-¿Pero quién cojones es usted? – Dijo el doctor, con los ojos desorbitados. Fue entonces cuando Miguel se percató de la gran corpulencia del doctor.

Antes de que pudiera reaccionar, lo tenía encima. Casares dio un trastazo y le hizo perder el equilibrio y caer sobre el suelo embaldosado, afortunadamente para Durán, el doctor Casares aunque era fuerte no sabía pegar y no le resultó difícil zafarse y darle con un jarrón en la cabeza. Del golpe, el gigante quedó inconsciente.
Unos minutos después Casares despertó. Estaba atado de pies y manos a una silla. Durán se había encendido un cigarro y permanecía impasible mirándole y deslumbrándole con la luz de un flexo. 
-Buenos días doctor… - Dijo Durán, al ver que el otro recuperaba la conciencia, todavía le manaba un poco de sangre del golpe de la cabeza.


-Esto es secuestro y allanamiento de morada… le van a caer un montón de años muchacho. – Al doctor le costaba articular las palabras, estaba dolorido y muy encolerizado. La adrenalina evitaba que se volviera a desmayar. 


-No se preocupe tanto por mí, doctor. Mejor preocúpese por usted. Si no me dice lo que quiero saber lo va a pasar realmente mal.


-¿Decirle? No pienso decirle una mierda… hijo de la gran puta- y antes de que pudiera terminar la frase, Durán le arreaba con una pequeña lámpara de metal. El golpe fue colosal y le saltó dos dientes al doctor, que terminó por escupirlos en medio de un riachuelo de sangre…


-Joder… joder… - el gigante comenzó a llorar balbuceando. Durán tenía poco tiempo y tenía que dejarle claro que iba en serio. 


-¿Lo ve doctor? Voy en serio y esto es solo una pequeña muestra de lo que puedo hacerle… Así pues, más le vale ser colaborador conmigo, ¿va a colaborar conmigo doctor?


-Sí, sí… - susurraba el doctor Casares, mientras agachaba la mirada y continuaba chorreando sangre por la boca.


-Muy bien… Joaquín Morante, ¿le suena ese nombre?


-Sí... me suena – la voz del doctor había cambiado y ahora era mucho más humilde.


-Estaba en la Clínica Los Ángeles donde usted trabaja, estaba en coma…


-Sí… está en coma… - debido a la conmoción y a la pérdida de sangre, el doctor empezaba a volverse a desvanecer. Durán se dio cuenta y fue a la cocina, tomo un vaso de agua fría y se la tiro por la cara… aquello despejó un poco al doctor que se retorció en la silla y pospuso su desvanecimiento.


-Continúe doctor…


-Se marchó…


-Sí, se marchó hace dos años. Pero la nota sobre su traslado es de hace dos meses, usted la falsificó, ¿Por qué?


-Me pagaron…


-¿A sí? ¿Quién le pago?


-Me pago un tal Diego Sotomayor, un familiar del señor Morante…


-¿No me diga? ¿Cuánto le dio?


-Me dio mucha pasta, más de sesenta mil euros… Yo sólo tenía que disimular que Morante seguía en la clínica hasta pasados unos meses. Luego debía olvidarme de todo.


-¿Se lo llevaron a rastras?


-No… Joaquín Morante salió de la clínica por su propio pie. 


-Perdón, ¿Cómo ha dicho?


-Todavía… no me lo explico. Se recuperó de una forma asombrosa, no recibía visitas, así pues cuando llegaron sus familiares… no sé… fue casi mágico.


-¿Dónde se fueron? ¿Lo sabe?


-No, no lo sé… hace ya mucho tiempo, no recuerdo bien… - volvía a desvanecerse y a balbucear fruto de las hemorragias.


-¡Doctor!… ¡doctor! – Miguel le agarró del cabello y le zarandeó la cabeza…


-A Andalucía, creo que dijo que volverían a su casa… - Y tras estas palabras el doctor Casares cayó en la inconsciencia.
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Mentiras y golpes
Un viejo Alfa Romeo 1600 Spider Duetto de 1966 rojo fuego aparcó en la puerta de un conocido restaurante italiano en el centro de Madrid.
-Renuncio – Dijo visiblemente afectado Miguel Duran al encontrarse cara a cara con el patriarca.


-¿Renuncia? – Le preguntó el otro sin inmutarse. Se encontraba sentado tras una mesa con un mantel a cuadros rojos y blancos, disfrutando de un buen plato de espaguetis a la boloñesa.


-Eso he dicho… - Durán tenía la cara roja y su pelo estaba grasiento. En general no tenía buen aspecto. 


-Bueno, creo que lo primero que debemos hacer es tranquilizarnos. Siéntese, me pone muy nervioso que alguien me hable de pie mientras tomo la cena – Una vez el patriarca dijo esto, Miguel cayó en la cuenta de los tres grandes armarios también gitanos que se encontraban comiendo en la mesa de al lado y que habían parado de hacerlo, mirándole con cara de pocos amigos.


-Discúlpeme, Don Leopoldo. – Dijo Durán, y con aire más humilde se sentó en la silla de delante del patriarca.


-Haber, ¿Qué ha pasado? ¿ha encontrado a Morante?


-No, no lo he encontrado y dudo que eso sea posible…


-¿Por qué lo dice?


-Porque su vegetal, el supuesto caso de coma… el bailaor llamado Joaquín Morante, salió por su propio pie hace un año o más de la Clínica Los Ángeles. – Miguel se paró a estudiar el rostro imperturbable del patriarca, que hasta ese momento había permanecido concentrado en su plato, pero que ahora, visiblemente irritado le miraba con una mirada helada como las fauces del infierno.


-¿Cómo dice?


-Digo, que con ayuda de un doctor llamado Pedro Casares, la clínica estuvo ocultando que el señor Morante ya no era inquilino suyo… Le han estado engañado. ¿Conoce al doctor Pedro Casares?


-No, no tengo el gusto… ¿fue él?


-Sí, fue él, alguien le arreó más de sesenta mil euros por ocultar la huida…


-¿Ha hablado con el doctor?


-Sí, hable con el doctor… pero ahora está muerto.


-¿Muerto? – El patriarca calé esbozó una mueca y Durán no sabía si reía o era de disgusto. 


-Sí, le mataron en su casa, de un disparo con su propia arma.


-Vaya… ¿está asustado, Durán?


-Sí, lo estoy. – Durán volvió a entrecortarse mientras hablaba -No me gusta este asunto, creo que me viene grande y ahora que han entrado en el juego un fiambre… esto no es cobrar un seguro o pillar una estafa de poca monta…


-No, no lo es… - Y el patriarca sonrió como si supiera algo que Durán no sabía.


-Esto no vale mil cochinos euros a la semana…


-Bueno, por lo menos nos vamos enterando… Así que, ¿quiere más dinero?


-No, quiero irme a casa y olvidarme de esto.


-Le daré el doble a la semana si me trae alguna pista que me conduzca a ese cabrón de Morante. 


-¿Tan importante es para usted?


-Lo es… yo no me olvido de mis tratos… ¿tenemos trato señor Durán? – Aquellas palabras del viejo helaron la sangre de Miguel. Pero lamentablemente necesitaba el dinero.


-Tenemos trato… - Dijo vacilante… mientras estrechaba la mano enjoyada del gitano. Por un instante, el detective se fijó en un anillo especial… uno que destacaba sobre el resto, era gordo y tenía forma de sello con una cruz de cinco puntas… 

Aquella historia pintaba mal. Miguel Durán no estaba convencido en absoluto de que el patriarca o su secretario le estuvieran contando la verdad… lo cierto es que no estaba seguro de que fueran quien realmente decían ser. ¿Y si le habían seguido y habían sido ellos los que habían asesinado a Casares? Y si lo que querían era vengarse de Morante e incriminarle a él…
Confuso, pero decidido a resolver aquel misterio se subió a su alfa, primero con rumbo a su despacho en las afueras, pero luego se arrepintió y cuando quería darse cuenta estaba conduciendo en dirección a la avenida metropolitana, donde había localizado la capilla evangelista. Quizás allí encontrara alguna pista sobre quien era realmente Leopoldo Heredia.
Cuando llegó la puerta de la capilla estaba abierta, pero ahí no había nadie. Como hiciera la primera vez, subió las escaleras hacía el primer piso y se dio una vuelta por los pasillos por los que le había paseado Néstor. 
Pasado un rato, Miguel escuchó unos pasos en el piso de abajo, pero no les dio importancia. Por un momento se paró frente a una alacena en una de las habitaciones cercanas a la sala donde se había reunido con el patriarca y su secretario. Aún no entendía porque aquel mueble Art Decó le llamaba tanto la atención. Era como si algo muy poderoso le estuviera llamando desde su interior… Lentamente, se aproximó, ahogado en medio de un silencio pasmoso y abrió las puertas acristaladas y opacas, para su sorpresa, encontrar algo que sus ojos no podían creer… Con un miedo irrefrenable dio un paso hacia atrás visiblemente sobresaltado. 
Ante Durán se presentaba una escena dantesca, presidida por un animal. Quizás fuera un perro, pero estaba notablemente desfigurado y con una daga enorme clavada sobre su costado. La daga ensangrentada era de plata y aún brillaba, tenía una elaborada empuñadura acabada en forma de un diablo burlón.
Asustado, Miguel cerró la puerta, decidido a salir de aquel lugar como fuera… ¿Quién cojones era aquella gente? Fue entonces cuando volvió a oír pasos en la capilla de la planta baja. La curiosidad pudo más y se acercó a la capilla dominando sus miedos. 
Sentada en una de las sillas alrededor del atril del predicador había una mujer, de espaldas a él. Vestía un traje enlutado. Miguel la reconoció, se trataba de la misma mujer que le había ayudado el día anterior a su llegada a la capilla. Sin embargo, la mujer estaba totalmente quieta, parecía un maniquí o algo así, no se movía, parecía una foto congelada en el tiempo de manera antinatural.
Miguel Durán se aproximó despacio, temeroso, pero lleno de curiosidad para girar y ver el rostro de la mujer. Justo en el momento de aproximarse a ella, sintió como un gran puño se hundía justo en la boca de su estómago.
Fue como un flash, no sabía como pero de repente se encontraba en el suelo, mientras un mastodonte gitano le propinaba una paliza memorable. Luego llegaron otros dos, y le pusieron tibio a golpes y patadas sobre el suelo de la capilla, que muy pronto se tiñó de rojo con su sangre. Casi inconsciente, Miguel fue arrojado afuera, a la acera frente a la puerta de la capilla, donde tardó un rato en reponerse y conseguir salir por su propio pie, rumbo, ahora sí, a su casa.
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SPAM
El apartamento de Miguel estaba sucio y descuidado. Había mesas bajas, de estilo minimalista repletas de papeles con apuntes, vasos de cubata medio llenos o resecos, cables y cargadores de móvil de todo tipo, que se entremezclaban con el polvo y la suciedad reinante. 
El detective, al entrar, se quitó la chaqueta y la tiró a la moqueta. Después fue al lavabo y se lavó la cara. Cuando alzó la mirada, se quedó clavada en el espejo. Su rostro como si no lo reconociera… era un mapa morado y rojo de penínsulas infinitas, lagos y ríos…
Durán estaba cansado, asustado y muy nervioso, aquello empezaba a írsele de las manos. ¿Le habrían reconocido los matones? ¿Irían con el cuento al patriarca? ¿En qué clase de problemas se estaba metiendo?
Miguel salió del baño y se dirigió hacía el salón. Con gran esfuerzo se sentó delante de un ordenador de sobremesa y lo encendió. 
La bandeja de entrada de su correo electrónico estaba repleta de SPAM, seguramente más del 80% serían virus. Hizo un DELETE masivo del contenido y se puso a redactar un correo, escribiendo únicamente un nombre “Joaquín Morante”, el email de destino terminaba en extensión “.ru” (Rusia). 
Un terrible dolor de cabeza, abordaba ya su sesera, cuando recibió una respuesta clara y concisa, en caracteres cirílicos –“localizado dosier, precio 500 dólares, ingresar en sitio acostumbrado”. 
Miguel ya conocía el procedimiento, se servía de aquella red de información ilegal desde hacía más de un año. Aquello le había ayudado a salir de no pocos apuros… aun así, era cara y podían echarle en cualquier momento, si detectaban que se iba de lengua. Aquellos tipos aunque estaban detrás de un cable eran realmente peligrosos.
Miguel minimizó el programa gestor de correo electrónico de su monitor y abrió un explorador. Acto seguido tecleó una dirección URL a un portal también con extensión “.ru”, vía una pasarela de pago cifrada, realizó una transferencia por la cantidad acordada y esperó.
No habían pasado cinco minutos, cuando un nuevo correo electrónico llegó con un archivo adjunto encriptado. Miguel ya tenía clave como cliente habitual, lo abrió sin problemas. 
El detective pudo estudiar su contenido. Según el informe, Joaquín Morante tenía algunas visitas registradas en la clínica Los Ángeles en su etapa vegetal. Durante ese periodo había sido visitado por al menos tres personas que venían perfectamente señaladas; por un lado estaba el ya conocido Diego Sotomayor, que en el registro de visitas de la clínica figuraba como familiar, aunque en el informe resultaba mucho más esclarecedor. Al parecer era el manager del bailaor, el cual se encontraba al igual que Morante empadronado en Granada. 
Las otras dos personas que habían visitado a Morante eran Lucia Escobar y una tal Judith Bosch.
Lucia Escobar era una joven de veintinueve años, que trabaja como cantante y bailarina en un conocido local del barrio del Sacromonte, en Granada. Al parecer, había como una docena de registros en varios hoteles de Granada y Madrid a nombre de ambos, lo cual dejaba claro dilucidar que se trataba de su amante y tal vez, la segunda persona que acompañaba a Diego Sotomayor en la escapada de Morante de la clínica.
Judith Bosch era una conocida médium catalana afincada en Madrid, que tenía su residencia en el barrio de Huertas. Bosch había sido la médium predilecta de la alta sociedad madrileña durante años. Al parecer era una experta echadora de cartas, astróloga y quiromántica, aunque había quien también decía, que había protagonizado algún que otro exorcismo. Según parecía, la buena de Judith Bosch, tenía en su cuenta corriente, algún que otro cargo a Morante. Éste debía ser un cliente asiduo de la médium.
Aquello ya era suficiente por esa noche. Con gran esfuerzo Miguel se levantó. No tenía ni ganas ni tiempo para leer más detalles del informe, tal vez, al día siguiente. Por ese día, quería dejarse morir. Sin poder evitarlo, cayó inconsciente en un sofá cercano, aún con la sangre de las heridas fresca, y sumido en un sueño profundo.
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Fantasmas en Granada
Encontrar a Judith Bosch, resultó un ejercicio de futilidad. Era imposible… Había desaparecido de la vida pública casi al mismo tiempo que Joaquín Morante. Al parecer se había evaporado a partir de su visita a la clínica Los Ángeles. Para sorpresa de Miguel Durán había resultado una mujer bastante atractiva. Algo un poco difícil en el mundo de lo paranormal a domicilio.
Según pudo descubrir Durán, Judith Bosch sólo trabajaba para una cartera de clientes muy selecta. La médium no les recibía, sino que iba a sus casas y les contaba su buena ventura... 
Era todo muy extraño. La red funcionaba en plan marketing viral. El boca a boca era la única publicidad y aunque sus honorarios eran prohibitivos, el negocio iba viento en popa.
No le sorprendió mucho enterarse de que Judith Bosch no era un nombre real, sino un nombre artístico. Bosch no estaba empadronada en Madrid y tampoco tenía partida de nacimiento, sin embargo si tenía cuentas corrientes a su nombre… Era evidente que el mercado de documentación falsa seguía funcionado en aquel mundo informatizado y lleno de controles informáticos sobre valorados. 
Entonces, ¿Quién era realmente Judith Bosch? ¿Un fantasma?, las pistas empezaban a difuminarse. 
La lista de clientes de Bosch era enorme. Algunos famosos, muy conocidos y siempre con una o dos semanas de diferencia en los ingresos, lo que hacía pensar que la tal Judith no trabaja a diario… 
Todos los clientes eran de Madrid, excepto dos o tres, los más antiguos, que estaban censados en la ciudad de Granada. De nuevo Granada aparecía como el siguiente paso lógico en su búsqueda.
La estación de trenes de Granada no era muy grande. Salía de la calle Halcón como un edificio de fachadas blancas que trataba, aunque tímidamente, de introducir al turista en la atmósfera mágica de la ciudad. Cuando Miguel Durán bajó del tren con tan sólo una pequeña maleta en la mano, el cielo había pasado del melancólico gris madrileño a un azul inmaculado.
Para cuando Durán llegó a Granada, Néstor Galván ya había realizado un jugoso ingreso en la cuenta de Durán. Por fin, el apurado detective podría disfrutar de algo de calma y tranquilidad económica para poder centrarse tan sólo en su trabajo. Miguel había reservado un hotel de tres estrellas, a caballo entre la catedral y la Alhambra, en pleno barrio del Sacromonte, donde estaba seguro que iba a encontrar lo que buscaba.
El Sacromonte era un barrio de Granada, situado en la zona oriental de la ciudad más morisca. Se trataba de una de las seis barriadas que componían el distrito del Albaicín. Entre los barrios de Albaicín, San Pedro, Realejo-San Matías, El Fargue y Haza Grande. Aquel conjunto conformaba una hondonada que era conocida como el valle de Valparaíso, frente a la Alhambra y a orillas del río Darro.
El Sacromonte estaba a caballo entre lo romántico y lo mágico. Era el lugar predilecto de los turistas que poblaban la ciudad. La magia de Granada era legendaria y sus leyendas poblaban la ciudad… En el siglo XVI, se produjo el hallazgo de una serie de reliquias y textos antiguos, sobre un yacimiento en el que fue construida la Abadía del Sacromonte. Estos textos no eran otra cosa que los famosos Libros Plúmbeos, también conocidos como Los Plomos del Sacromonte. Según el Vaticano se trataba de una de las más famosas falsificaciones históricas. Estas presuntas falsificaciones, estaban compuestas por 22 planchas circulares de plomo de unos diez centímetros grabadas con formas enigmáticas y caracteres latinos y árabes. Cuando se descubrieron, produjeron una gran conmoción en la época, fueron interpretados como el quinto evangelio que habría sido revelado por la Virgen en árabe para ser divulgado en la España aún ocupada por los moriscos. El hallazgo supuestamente fue desenterrado junto con restos humanos en ese arrabal del Sacromonte, a finales del siglo dieciséis. Estos y otros hallazgos similares, habían comportado una de las numerosas leyendas que poblaban la misteriosa ciudad y le daban ese halo entre lo divino y lo mágico. 
Aún así y a pesar de ser declaradas falsas, aquellas planchas fueron enviadas a Roma a finales del XVII, y no regresaron a la ciudad, “supuestamente completas”… hasta el año 2000. ¿Para qué narices querría el Vaticano algo que era falso?
Durán tomó un taxi, y se fue poco a poco internando en la ciudad. El barrio del Sacromonte era el arrabal de los gitanos granadinos. Donde aún se hablaba la lengua "calé”. Estos clanes gitanos eran sin duda los más famosos y pintorescos de toda la geográfica española, claro está, gracias al 'Romancero Gitano' de Federico García Lorca.
Sea como fuere, y sumergido en la belleza de la ciudad, Miguel llegó a su hotel. Un antro pequeño, aunque limpio, de paredes de cal blanca y muebles hechos a mano. Después de la comida, aprovechó para echarse la siesta.
La noche caía ya sobre Granada y a pesar de las inclemencias del duro invierno, la temperatura era suave y soportable. Miguel se aseó un poco, y salió a tomar algo, aprovechando su ubicación privilegiada. ¡No todo iba a ser trabajar!
Las callejas empedradas, con casitas de cal y balcones repletos de tiestos con flores de todo tipo y colores, le hicieron olvidarse un poco, de las vicisitudes de los últimos días. Sin embargo aquel despiste ocasional no duró mucho. Sus informantes enviaron un segundo informe: Llegaba vía email, que recibió el consultor en su iPhone.
Al parecer, si había una manera de concertar una cita con la médium. Judith se había trasladado a Granada y de vez en cuando recibía en un piso del centro, eso sí, a cambio de una carísima reserva. 
Mientras Durán cenaba en un asador andaluz, Miguel se conectó a Internet y realizó el pago electrónico a la cuenta de Judith Bosch. A cambio y pasados unos minutos, recibió un email de confirmación, indicándole que dos días después se le recibiría en una dirección consignada en el mismo cuerpo del mensaje.
Tenía dos días, antes de que la médium le recibiera. Aprovechó para mandar un informe, también vía email, a Néstor Galván, rebelándole algunos de los progresos en la investigación y que se encontraba husmeando por la ciudad que vio nacer y crecer a Joaquín Morante. Si el cliente estaba informado, no se pondría nervioso y vería que su dinero era bien invertido…
La siguiente visita, aquella noche, fue a un conocido “tablao” flamenco, donde supuestamente había trabajado la amante de Morante, Lucía Escobar. Lucía ya no estaba en el cartel, ¿todo el mundo se había evaporado?
Aquel sitio era muy típico. Una entrada de cueva, en el Barranco de los Negros, salpicado de luces de poderosos cirios en la entrada y en el interior, amplios cortinajes rojo oscuro, mesas de madera redondas y bajas, alrededor del tablao, vino, humo y mucho flamenco.
Miguel pidió la cena; algo de pan, unas raciones y una jarra de tinto de Rioja y se dejó sumergir en la atmósfera cargada y envolvente. Durán miró a su alrededor, en otras mesas había turistas escandinavos acaramelados o fascinados sajones y germanos, se dejaban llevar por el ritmo estrepitoso del taconeo de una bailadora con traje de cola larga y lunares, custodiada por guitarristas y palmeros fornidos de etnia gitana y camisa negra. ¡Esto era Granada! Y esto era lo que esperaban ver los turistas cuando llegaban a España… 
Cuando terminó de cenar, Durán pidió una copa de whisky solo y corto de hielo. Lucia Escobar había bailado durante varios años en aquel local, donde probablemente también debió haber pasado Joaquín Morante antes de marcharse a Madrid. Quizás ambos se habían conocido y enamorado entre aquellas paredes. Miguel trató de imaginarse la escena.
La guapa y voluptuosa camarera que le había servido, no paraba de mirarle con sus brillantes ojos negros. A Miguel le excitaba su delicada piel canela y sus pechos apretados tras un sugerente escote morado. Al llegar la madrugada, todo el mundo andaba borracho. Daba igual que fueran turistas, cantaores, bailarinas e incluso algunos camareros. A nadie parecía importarle, que la muchacha, se sentara junto a Miguel para compartir su vino. 
Después de algunas conversaciones vagas y sin mucho sentido, Miguel deslizó su mano por el brazo desnudo de la muchacha y ésta se dejó querer por las caricias y arrumacos por el extraño, embaucada por el sabor del vino y la ensordecedora música. Miguel andaba algo ebrio, así pues, no cayó en lo fácil que había sido ligarse a la hermosa gitana de largos y rizados cabellos azabache, en su mesa. ¡Hoy debía ser su día de suerte!
Tras algunos mordiscos y unos cuantos intercambios de lengua, Miguel alcanzó a preguntarle algo sobre Lucía. Al principio la muchacha le sentó mal y lo vio como un desprecio a su presencia, pero luego se dio cuenta de que sólo era un turista de la capital conmovido por el flamenco… Tomó su mano y le condujo a una pared cercana, donde había retratos de los artistas que habían actuado en el local colgados en la pared.
El retrato de Lucía al igual que el resto estaba en blanco y negro. Eso le daba cierta atmósfera sesentera, al mural. Para sorpresa de Miguel, Lucía Escobar no era gitana, era una chica paya, de tez pálida y figura sensual y delicada. En la foto llevaba el pelo recogido en un moño y vestía un largo traje de cola negro. En la escena se encontraba bailando con las manos en alto y la mirada un poco gacha. 
Cuando Miguel interrogó a la camarera por Joaquín Morante esta se encogió de hombros y le contestó que no le conocía. Luego riendo, se llevó a Durán a un rincón más apartado, tras unas cortinas, el humo del tabaco condensado en la cavernosa estancia, parecía dibujar una niebla casi mágica que hacía prácticamente imposible el respirar. Ella le tiró a él contra la pared con bastante brusquedad, mostrándole una fuerza hasta entonces insospechada. Miguel se dejó llevar excitado y anonadado por la iniciativa de la muchacha, que no tardó en bajar la mano hasta la bragueta del detective y acariciar su ingle con extrema suavidad. 
Luego, la muchacha, se agachó y le bajó la cremallera. Miguel no podía creer lo que le estaba sucediendo. Cuando de repente, sintió como la muchacha introducía su pene en la boca y comenzaba a succionar y a mover la lengua. Miguel casi perdió el equilibrio e hizo un esfuerzo por no moverse demasiado para que el resto de los presentes no se fijaran en la cortina que los escondía.
Adrenalina y ansía se adueñaron de él. Ya no pudo resistir más... Cogió a la muchacha con ansía y la levantó, echándola contra la pared. Le levantó la falda y le quitó las bragas, mientras ella no paraba de reír, mirándole con cara divertida y respiración entrecortada. 
Ella no dijo, ni hizo nada para impedírselo. Miguel preso del deseo la levantó las piernas y comenzó a penetrarla rápida y desenfrenadamente. Ella chillaba, pero nadie parecía oírlos. Era como si un súcubo los hubiera poseído a ambos.
Presa de una pasión animal, difícil de explicar, ella deslizó sus manos bajo la camisa de Durán y empezó a clavar sus largas y rojas uñas en la espalada del detective. Aquel dolor le excitó aún más. Un hilillo recorrió la ingle de la muchacha que comenzó a gritar y palpitar con más ímpetu, mientras Durán sentía que se venía…Miguel ya no sabía si aquello era real o no. Cuando la joven le mordió el hombro, muy cerca del cuello, arrancándole un pequeño trozo de carne… Durán grito loco de dolor y arreó un guantazo a la muchacha medio desnuda que salió disparada hacía la cortina y calló.
El hombro le sangraba abundantemente y permanecía al aire, gracias a los tirones de la camarera. La música se detuvo y se hizo un silencio sepulcral y anti-natural. Cuando aún jadeante, Durán se volvió, para comprobar enloquecido que ahora había quedado al descubierto… La música había cesado y todos le miraban en pie… en medio de la bruma del humo y de las luces de los cirios alrededor del local, pero aquellas miradas no eran naturales, aquellos ojos no eran reales.
Durán se volvió hacia donde había caído la muchacha, pero ésta, ya no estaba. Algo ocurría allí, algo que él no podía entender, por un instante se estremeció y quedó inundado de un pavor totalmente irracional. Asustado como un niño perdido, salió corriendo rumbo a la puerta, hasta perderse en las calles del centro rumbo a su hotel.
La mañana llegó como un elixir para sus temores. El sol renovó sus energías y de nuevo le infundió confianza y valor. Tras una ducha y jabón abundante, aplicado sobre sus heridas, se vistió y bajó a desayunar. Con un aire renovado regresó a las atestadas calles, desandando los pasos hasta el local en el que había pasado la noche, con un temor irracional que inundó su alma, algo empezaba a no tener sentido en todo aquello, era como si un maleficio oscuro obrara y dirigiera su vida. 
Aquel lugar estaba cerrado y casi en ruinas… Nadie debía haber tocado allí desde hacía años. Tablones y todo tipo de carteles de mil y un anuncios poblaban la fachada de aquel lugar. ¿Qué había pasado entonces? ¿Lo había soñado? ¿Qué estaba ocurriendo allí?... Sin lugar a dudas, sus heridas debían tener alguna clase de explicación, ¿pero cuál?
Aquel lugar era imposible que estuviera abierto la noche anterior. De hecho ¡era imposible que alguien lo hubiera usado en años!
Durán estaba seguro de que se estaba empezando a volver loco. Estaba seguro de que si no resolvía aquel enigma, terminaría por volverse completamente desquiciado… Quizás los fantasmas de Joaquín Morante y Lucía Escobar, si es que habían muerto, le perseguían por inmiscuirse en medio de una historia en la que no pintaba nada. ¿O tal vez sí?
Miguel Durán tardó algunas horas y varios whiskys en recobrar la calma. Cuando se vio algo más tranquilo, consiguió salir del bar donde se había metido. 
El rostro del detective estaba pálido y su semblante daba apariencia mortuoria, como el rostro de alguien que ha visto al demonio y trata de olvidarlo.
Quizás lo único que calmaría sus temores sería centrarse en el trabajo, fuera el que fuera, tenía que encontrar respuestas a las preguntas.
Aquella historia se estaba convirtiendo en algo muy personal. Estaba claro que alguien o algo, no quería que Joaquín Morante fuera encontrado. ¿Se lo había tragado la tierra?  Sea como fuere, Durán empezaba a tener la desagradable sensación de que tal vez no le gustaran las respuestas cuando las encontrara.
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Incienso, polvo y preguntas
El día de la visita al piso de Judith Bosch había llegado, pero cuando Durán llegó, se encontró un portal cerrado en un edificio medio ruinoso del centro de Granada. Parecía que le habían timado. 
Aquella mañana la temperatura en Granada volvía a ser suave en comparación con el resto de la península. La temperatura se había nivelado gracias a las intensas lluvias que habían tomado los cielos de la ciudad mágica.
En medio de un profuso chaparrón, Miguel Durán encontró una tienda de recetas de santería y objetos místicos, doblando la esquina, en el mismo edificio cerrado. Se trataba de una de esas tiendecitas de barrio donde se echaban las cartas del tarot o se leía la mano por diez pavos. ¿Qué casualidad? Algo demasiado accidental como para no ser una verdadera pista.
Calado hasta las orejas, Durán entró en la tienda. Una campana metálica sonó, al tiempo que crujían las viejas maderas del suelo. 
Aquel local polvoriento apestaba a incienso. Sus estanterías se encontraban repletas de pequeñas imágenes de santos y vírgenes, que se mezclaban con raíces secas en tarros de cristal, calaveras de cera, velas y todo tipo de cachivaches místicos que erizaron los pelos de la coronilla de Durán.
En el mostrador se encontraba una mujer magrebí atendiendo. Era mayor y tenía el pelo oculto bajo un hiyab color hueso. Ocultaba su rostro tras unas gafillas redondeadas similares a las que Durán había usado para camuflarse en la clínica Los Ángeles.
-Buenos días… - Dijo la mujer al ver al extraño.


-Hola – Contestó despistado Miguel, mientras miraba arriba y abajo el contenido de la tienda.


-¿Puedo ayudarle en algo? -  Le preguntó la mujer.


-Sí… quisiera unas barras de incienso, para quemar y… - Miguel disimuló que buscaba algo, finalmente encontró una pequeña imagen de buda sentado en la posición de loto, no podía ser muy cara… - y ésto también. Gracias.


-¿Se lo envuelvo para regalo?


-¿Eh?


-Digo, ¿Qué si se lo envuelvo?


-Sí, sí… gracias – A Miguel le costaba disimular cierto nerviosismo, ¿Qué le estaba pasando? Estaba empezando a perder su toque…

Mientras la mujer envolvía la compra. Miguel husmeaba nervioso entre las baldas del local. Trataba de encontrar algo en aquella tienda que le condujera al paradero de Judith. Finalmente se dio por vencido y se decidió a preguntar directamente, aún a riesgo de delatarse.
-Verá… tenía una cita en el bloque de al lado…


-¿En el bloque de al lado?


-Sí, ahí.


-Me temo que le han engañado señor. Ahí no vive nadie desde hace casi dos años. 


-Vaya… - Miguel forzó una sonrisa – me habrán engañado. ¿Conoce usted a Judith Bosch? – Aquella pregunta sorprendió a la mujer.


-Sí…- la mujer pareció dudar si contestar o no- la conozco.


-¿Sabe dónde está ahora?


-Sí… - y la mujer permaneció en silencio.


-¿Me lo podría decir?


-Claro… está muerta.


-¿Cómo? – Miguel no podía disimular su sorpresa… ¿Una muerta le había robado y le había engañado vía Internet?


-Según tengo entendido, era la antigua propietaria del edificio. Una alavesa llamada Judith Bosch, yo personalmente no la conocí, pero mi jefe compró su negocio.


-¿Su jefe?


-Sí, el señor Diego Sotomayor.


-Vaya… vaya…- ¡Eureka!, no todo iban a ser callejones sin salida… Durán se recompuso un poco - ¿Diego Sotomayor?


-¿Le conoce?


-Bueno… sólo de oídas.


-¿Está seguro de que Judith era alavesa?


-Sí, eso creo, aunque no sé decirle por qué recuerdo ese detalle en particular…


-¿Me podría decir algo más de la muerte de Judith?


-¿Es usted policía señor?


-No, no… soy… bueno trabajo para un bufete de abogados, estoy realizando un informe registral…


-¿Informe registral?


-Sí, es para cierto patrimonio que la señora Judith dejó en Madrid – Aquella explicación no pareció convencer mucho a la dependiente, pero decidió atender al extraño para evitarse problemas.


-Según me contaron, la señora Judith vivía en el bloque de al lado… sola, era el único piso habitado del edificio, que antes de que ella muriera ya estaba casi desierto. Esta tienda era suya.


-¿De qué murió?


-Eso no se lo sé decir. Sólo sé que un día alguien la encontró muerta y se la llevaron para enterrarla en su pueblo natal.


-¿Dónde está eso?


-No recuerdo muy bien… ah sí un pueblo de Álava llamado Ochate o algo así.


-Y dígame… ¿Dónde vive Diego Sotomayor? Necesitaría hablar con él.


-Yo le veo muy poco, la verdad, una vez cada tres o seis meses se pasa por aquí. Sé que sigue vivo básicamente porque paga las facturas de la tienda y su secretaria me manda por correo mi nómina. Es un hombre extraño.


-¿No sabe dónde vive?


-Una vez le oí hablar por teléfono. Dijo algo de la ciudad de Vitoria.


-¿No tiene la dirección postal de la que provienen sus nóminas?


-Sí, pero no se la voy a dar. -  La voz de la mujer empezó a resultar cortante, aquellas preguntas comenzaban a incomodarla.


-Entiendo… - Miguel sacó una tarjeta de su cartera y se la entregó a la mujer. La mujer la leyó con calma – por si aparece el señor Diego o recuerda algo más, por favor, llámeme. No se arrepentirá y Miguel dejó un billete de veinte euros sobre el mostrador.

El detective abandonó la tienda con más dudas que respuestas y dejándose sus supuestos regalos... 
¿Qué demonios hacía Judith en Granada? ¿Era catalana, madrileña o vasca? ¿Por qué habían cerrado aquel piso? ¿De qué había muerto? ¿Quién era realmente Diego Sotomayor?, la cabeza le volvía a doler.
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Revelaciones
Miguel compró un billete para Chamartín, de ahí tenía intención tomar una conexión a Vitoria y luego alquilar un coche para llegar a ese pueblo llamado Ochate.
El viaje prometía ser largo y aburrido, pero las cosas ya no eran nunca lo que parecían y muy pronto se vio estremecido por nuevas sorpresas. Una vez Miguel se conectó a internet, introdujo en búsquedas, la palabra Ochate. Los registros del buscador no pararon de alarmarle y sorprenderle. ¿En qué tipo de juego se estaba metiendo? Tratar con lo paranormal nunca le había gustado demasiado.
Al parecer Ochate era un pueblo fantasma, totalmente abandonado y bastante famoso para los locos de lo paranormal. 
Desde que una noche del año 1981, un cajero de la Caja de Ahorros provincial de Álava, que andaba paseando con su perro, fotografiara un ovni en las inmediaciones del pueblo abandonado, las referencias a Ochate no habían parado.
Misteriosas desapariciones, nieblas que aparecían de la nada, sicofonías, masacres de todo tipo, combustiones espontaneas, asesinatos y suicidios componían el abanico de extraños sucesos en un pueblo que llevaba abandonado desde el siglo XIX. ¿Era Judith realmente de Ochate? Desde luego parecía un parque de atracciones para cualquier médium.
Cuanto más profundizaba en el tema, más confuso se encontraba. ¿Qué narices pintaba él en todo aquello? Ochate no pegaba nada en aquella historia.
Hacia 1860, al parecer, la viruela se cebó con la mayoría de la población alavesa. Esta misteriosa epidemia no afectó a ninguna de las poblaciones cercanas y según las crónicas de la época, arrasó prácticamente con la mayoría de la población del lugar. Apenas unos años después, una nueva enfermedad causó de nuevo estragos. El tifus terminó lo que la viruela había empezado, exterminando al resto de los aldeanos. ¿Una maldición o algo deliberado? 
Un improvisado cementerio en una colina cercana, convirtió a todo el pueblo en un verdadero cementerio. 
Desde entonces hasta ahora, se habían sucedido todo tipo de casos extraños en la zona. Más muertes sin explicación, sobre todo de valerosos recolonizadores y casuales viajeros y por supuesto extrañas desapariciones. 
Fugaces artículos en la prensa regional e incluso a nivel nacional habían convertido el enclave en un centro de peregrinación para los aficionados a lo místico y la ufología. ¿Ovnis y demonios? Un lugar nada recomendable para pasar unas vacaciones tranquilas. Pero era la única pista que le quedaba…
A su llegada a Madrid, Miguel necesitó tomarse un breve descanso antes de retomar su camino rumbo al norte. De nuevo en su sucio apartamento, Miguel Durán encontró una botella de whisky, algo de tabaco y un programa soporífero con el que quedarse dormido.
Alguien aporreó la puerta. Miguel se despertó sobresaltado, miró por la mirilla pero no vio a nadie. Miguel estaba cansado de sorpresas y sobresaltos, así pues decidió que no era buena idea abrir la puerta. Si era alguien de fiar, terminaría por mostrarse en la mirilla.
Tratando de recuperar algo de tranquilidad, se dirigió al baño y abrió el grifo de la ducha. El vapor del agua caliente comenzó a empañar el espejo del baño. Salió a buscar una toalla seca y al rato regreso ya desnudo.
Una vez en la ducha dejó que el agua caliente relajara sus músculos. Aquel momento de relax se vio bruscamente interrumpido de nuevo. La puerta volvía a estallar bajo el intenso aporrear de unos golpes ensordecedores. Se ató la toalla y de nuevo se inclinó ligeramente para mirar por la mirilla. Una vez más no vio a nadie.
Aquella situación comenzaba a irritar verdaderamente a Miguel. Furioso e irreflexivo abrió la puerta para con gran sorpresa no encontrar a nadie en el descansillo. Iba ya a cerrar, cuando de repente escuchó unos pasos que bajaban las escaleras. 
Con pies descalzos y tapado únicamente con una toalla, Miguel avanzó por el descansillo para tratar de asomase por el hueco de la escalara. No se percató de un objeto punzante y metálico que había en el suelo, una especie de relicario con pétalos metálicos. Se pinchó en el pie y se cortó, comenzando a sangrar tímidamente. El suelo del descansillo se llenó de gotitas de sangre. Sin embargo Miguel no se detuvo y avanzó hasta el hueco de la escalera… Aquella silueta le era familiar, era la espalda de la mujer vieja que había visto en la capilla evangelista de la avenida metropolitana, donde le habían dado la paliza. 
Aquella mujer seguía vistiendo de riguroso luto y se tapaba el pelo con un pañuelo también negro. A Miguel le alarmó la energía que demostraba al bajar por las escaleras de forma precipitada. ¿Sería una mujer joven disfraza de vieja? La llamó, pero ella no se detuvo.
Aún con la puerta de su apartamento abierta, Miguel bajó tras la mujer, arrastrando su pie sangrante por las escaleras. Súbitamente la mujer se detuvo de espaldas en el siguiente rellano. Él avanzó, ahora vacilante, para tocar su hombro y obligarla a darse la vuelta y así por fin, ver su rostro. 
Justo cuando Miguel rozaba el hombro de la desconocida con las yemas de sus dedos, unos golpes en la puerta le despertaron… ¡Todo había sido un sueño!, estaba dormido, completamente vestido frente al televisor.
Los golpes le asustaron y sin quererlo dio con el pie a la botella de whisky que había dejado en el suelo, derramando el líquido por toda la alfombra. Después de proferir algunos insultos y maldecir, tropezó con ropa tirada sobre el piso y finalmente llegó hasta la puerta. Sin mirar abrió y se encontró frente a frente con dos agentes de la policía nacional.
-¿Miguel Durán? – Dijo el más alto de los dos.


-Sí… soy yo.


-¿Podemos entrar?


-¿Qué ocurre?


-Tenemos que hacerle unas preguntas, ¿le importa que pasemos dentro?


-No, no… pasen…

Miguel tardó un poco en recuperar la calma. Aquello no estaba en sus planes, trató de disimular algo de tranquilidad aunque sabía perfectamente que aquellos dos policías no venían a hacerle una visita de cortesía. 
Miguel pensó que si los dos policías habían venido por la muerte de Pedro Casares, era porque llevaban mucho tiempo investigando y tenían pruebas sólidas contra él, dado que realmente, nada le ligaba a la muerte de aquel individuo.


-¿Ha estado usted recientemente en Granada? – Dijo el segundo agente.



-Pues sí, llegué ayer. – Aquella pregunta dejó perplejo a Durán, si no venían por la muerte de Casares es que otra cosa había sucedido.


-Verá señor Durán – Continuó el primer agente – esta noche a aparecido el cadáver de la dependienta de una tienda exotérica en el centro de Granada, se llamaba Fátima Amit, ¿la conocía?


-Pues verá… no sabía cómo se llamaba, pero por las indicaciones que usted me da, creo que si la conocía.


-Ya… - El agente hizo una mueca, mientras el otro no paraba de ojear toda la casa. En uno de los barridos se cruzó con el charco de whisky sobre la alfombra – Sabemos que usted llego de Granada ayer por la noche. Esto ocurrió bien entrada la madrugada, lo cual y según los registros de RENFE, le eximen de la escena del crimen en el momento del suceso… Sin embargo, una tarjeta suya fue encontrada en el puño de la mujer asesinada, esta es la razón por la que hemos venido.


-Vaya… si me han investigado sabrán que soy detective privado.


-Lo sabemos.


-Visité la tienda porque estaba siguiendo la pista de un caso, le dejé mi tarjeta por si recordaba algo.


-¿En qué consiste su caso?


-¿Es pertinente para la investigación? – Contestó Miguel poniéndose más serio.


-Bueno… realmente y hasta que no dictamine el fiscal, es tan sólo circunstancial… pero…


-Como bien dice agente, hasta que no dictamine el fiscal prefiero acogerme a mi derecho de secreto profesional.


-Muy bien… como usted vea señor Durán… le recomiendo que no se aleje mucho de Madrid estos días, es posible que tengamos que hacerle más preguntas.


-Bueno, tienen ustedes mi tarjeta, en ella está mi email y mi número. Úsenlos si tuvieran que localizarme.


-¿Tiene intención de abandonar la ciudad?


-Sí, es posible que tenga que hacer un viaje en breve.


-¿A dónde? – Le preguntó impulsivamente el segundo policía.


-A Vitoria… 


-¿Negocios o placer?


-Trabajo, señor agente, sólo trabajo – la curiosidad y el miedo invadieron a Durán - ¿Puedo hacerles una pregunta?


-Dígame.


-¿Cómo murió la mujer?


-La degollaron en la trastienda. 


-¿Arma blanca?


-Sí, al parecer fue una especie de crimen ritual, si le digo la verdad no tenemos muchos datos. Usaron un cuchillo con un mango con un demonio tallado o algo así… - Y al pronunciar el policía aquellas palabras, se percató de cómo el semblante de Miguel se tornaba pálido y demacrado. Era evidente que había reconocido el arma.


-¿Se encuentra bien? – Le preguntó el otro policía.



-Sí, sí, discúlpenme. Estoy algo indispuesto… - A Miguel le había venido a la mente la imagen del perro muerto en la alacena de la capilla evangelista… Aquella daga tenía la misma empuñadura.



¿Qué estaba ocurriendo? Todo aquel que se cruzaba en su camino terminaba muriendo… Aquello había dejado de tener nada de normal… y comenzaba a oler demasiado a trampa.
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Íncubos y Súcubos
Víctima del alcohol y de emociones incontrolables, Miguel se quedó dormido bajo las tinieblas de su dormitorio tenuemente iluminado por la escasa luz de las farolas de la calle que penetraba tímida a través de las cortinas que tapaban la ventana.


La puerta de acceso estaba oscura. Sin embargo, los ondulantes movimientos y la distribución de las suaves sombras de sus curvas le revelaron que una mujer desnuda avanzaba hacia él. Era extraño, pero el miedo había cesado y sentía una sensación nueva y perturbadora que le impedía moverse con normalidad ¿Sería una alucinación? La silueta llegó junto a él antes de que Miguel pudiera pronunciar palabra alguna. Con un sobrenatural dominio de sí misma, se sentó en la cama. Extendió una mano, le rozó la cara magullada y comenzó a coquetear con su pómulo.


Su cabellera era larga y envolvente. Sus rasgos eran prácticamente invisibles en la oscuridad. Pero tenía un cuerpo sugestivo. Era la primera vez que Miguel veía su figura. Era delgada y bien marcada, como una bailadora profesional. Tenía los senos altos y prominentes.


- Vete fantasma – Consiguió articular con un esfuerzo supino… - Y usando las pocas fuerzas que tenía para liberarse de aquel embrujo, la cogió por la muñeca e interrumpió las arrumacos. Miguel se levantó, la hizo ponerse en pie dócilmente, la pilló por los hombros. ¿Y si no fuera una alucinación...?


Ella empezó a franquear sus dedos por el cuello de Durán. Lo había abordado con las dos manos. Después le acarició el pecho, le dio un pellizco, y de pronto Miguel profesó una irreprimible lujuria. Se agarró a sus hombros con todas sus fuerzas y la sensual visitante dejó caer las manos y esperó inmóvil, sin intentar ayudarle, mientras él se quitaba el pijama. Pero en cuanto una nueva extensión de piel quedó al descubierto, la desconocida volvió a acariciarle aquí y allí, no siempre en los puntos con mayor placer. Cada arrumaco parecía excitarle más y más...


Miguel ardía en deseo. Si ella le rechazaba ahora, recurriría a la fuerza; tenía que hacerla suya... Solo podía pensar en penetrarla de forma irrefrenable. 
 
Montada sobre él, como una amazona salvaje, introdujo el miembro en su interior y comenzó a galopar agitando su larga caballera y conduciéndole hasta el borde del orgasmo, luego paró y esperó hasta volverle loco y se mantuvo allí... Hasta que no pudo más y estalló de puro éxtasis… cerrando los ojos y gritando de placer…
 
Cuando Durán los abrió la observó y por primera vez la reconoció ¡Era Lucía Escobar! Aterrado y asediado por la locura, la tiró a un lado de la cama, saltó y encendió la luz… La chica estaba bañada en sangre y lo miraba divertida, con una extraña sonrisa que heló la sangre de Durán. ¡No se había dado cuenta de que la cama y él mismo estaban bañados en sangre roja y espesa!
 
Miguel trató de negar con la cabeza. La había reconocido por la foto del bar que nunca existió… era ella… Estaba allí, aún jadeante y con el relicario de su sueño atacado a su muñeca… 


-Estoy muerta amor mío… Todos lo estamos… - Dejó escapar una carcajada demoniaca – Lo que ocurre es que algunos todavía no lo saben.


-¡Déjame demonio! Yo no te conozco…


-¿No me conoces mi amor? Me conoces… no renuncies a mi amor Joaquín… entregué todo por tí, hasta lo que nunca debe ser entregado…


-¿Qué es lo que nunca debe ser entregado?


-¿Todavía no lo sabes? – Y tras estas palabras la chica estalló un grito aterrador y todo se volvió una vez más tinieblas.



Durán se despertó en su cama empapado en un sudor frio. ¡Todo había sido un sueño! Una terrible pesadilla… Él no era Joaquín Morante, él era Miguel Durán, ¿Qué demonios estaba ocurriendo allí?
 
Pero el corazón se le contrajo y se sintió morir de nuevo, cuando al abrir el edredón de su cama, sobre la sábana blanca encontró el relicario de Lucía bañado en sangre espesa y caliente… Su teléfono vibró… y Durán grito de puro terror. Había llegado un Whatsapp de Néstor Galván citándole ese mismo día y con urgencia en la capilla… 
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El pago y el recuerdo
Cuando Miguel Durán entró en la habitación sintió que un frio inexplicable se adueñaba de él. El patriarca estaba allí, frente a frente, aguardándole con el bastón entre sus manos, sentado en un butacón acolchado y mirándole con un rostro siniestro… Aquel rostro era como una máscara inexpugnable.
 
Néstor Galván estaba de pie, detrás del patriarca. Tenía el rostro pálido y sombrío, parecía más un vigía muerto, Miguel se llenó de pavor…
 
-Celebro que hayas decidido por fin visitarnos… - Dijo el patriarca con voz ronca.


-Néstor me convocó… - Miguel avanzó un poco, pero ni se sentó ni se puso cómodo… Aquella situación le estaba aterrando.


-¿Ya has encontrado a Joaquín Morante?


-Sabes perfectamente que no… Sino les habría llamado.


-Miente… - Susurró Néstor y su voz sonó de ultratumba…


-Néstor, Néstor… deja que nuestro amigo se explique. 


-No tengo nada que explicar, no he encontrado a Morante, apenas tengo pistas y me iba a dirigir a ese pueblo maldito de Álava…


-¿Ochate? 


-Sí… Ochate… - Durán no podía dar crédito, Heredia sabía mucho más de lo que le había revelado en un principio - ¿Lo conoce?


-Claro, lo visito de vez en cuando, es… como decirlo… un lugar de vacaciones.


-¿Vacaciones?


-Sí… tengo gustos raros – Y Heredia esbozó una sonrisa que se torció en mueca – Pero ahora no hemos venido a hablar de mis aficiones…


-¿No? Y ¿Por qué me han citado?


-Miguel, Miguel… ¿estas confuso? ¿demasiada sangre?


-¿Cómo saben lo de la sangre? ¿Me han seguido?


-¿Seguido? Bueno… uno también tiene sus fuentes.


-¿Qué fuentes?


-Gente que va y viene, sombras como esas que te gusta buscar en tu dormitorio…


-Esto no me gusta. – Durán podía sentir sus propios latidos.


-¿No te gusta? ¿El qué no te gusta, Joaquín?... – y aquella última palabra escapó de los labios del patriarca como si fuera ácido hirviente. 


-¿Cómo me ha llamado?


-Vamos… Joaquín, no seas tímido… ¿O prefieres que te llame Diego Sotomayor? 


-No, no puede ser… - Miguel se llevó las manos a la cara.


-Siempre fuiste bueno disfrazándote ¿no? Disimulando ser quien no eres… como un bailarín actuando. Judith hizo un buen trabajo con tu memoria, pero no olvides nunca que ella solo era un miserable aprendiz… Te encargaste de ella, como te encargaste de todos los que te ayudaron…


-¿Pero de que cojones está hablando? ¿Está loco?


-Sé que te cuesta recordar… - Y diciendo esto dio un golpe con el bastón sobre el suelo enlosado y retumbó toda la habitación. 



Aquel golpe fue como un rayo en la mente de Miguel… Fugaces ráfagas de imágenes vinieron a su mente… Vio sus manos manchadas de sangre, sintió como se dividía… Era Miguel, pero también era Joaquín… Joaquín se encargaba de la parte sucia… de borrar las pistas, de matar. Cada vez que la situación era demasiado dura para Miguel, reaparecía Joaquín… ¡No podía ser cierto! No podía controlarlo.
 
-Siempre me gustaste muchacho – continuó el patriarca – eres un verdadero monstruo y desde luego más listo de lo que nunca me hubiera esperado… pero no puedes engañar al demonio.


-¿Quién eres?


-¿De verdad no me recuerdas?... Claro, yo tenía otro aspecto, me gusta disfrazarme… Aquella noche en un bar de Granada poco antes de que tu suerte comenzara a cambiar yo me presenté ante tí con forma de perro… ¿recuerdas? 


-No… esto no puede estar sucediendo.


-Luego, fui una muchacha… morena, de pelo rizado ¿me recuerdas?... Estabas algo bebido, pero lo suficientemente sereno como para tomar tus propias decisiones.


-Lucía…


-Lucía está muerta cabrón. Tú mismo la mataste, igual que has ido matando a todos los que en algún momento se cruzaron contigo y de alguna forma pudieran reconocerte. Luego gracias a esa maldita médium conseguiste engañarte a tí mismo, pero no a mí… a mí nadie me engaña… Más sabe el diablo por viejo que por diablo. – Y el patriarca volvió a sonreír… 


-No…


-¿No? Yo te lo di todo, te hice irresistible, te di el mundo y justo cuando todo lo bueno iba a empezar, vas, te acojonas y lo hechas todo a perder. Eres una alimaña… pero… me gustas. Sí, me gustas.


-No puedo recordar…


Miguel estaba bañado en sudor, pero en la habitación no paraba de bajar la temperatura y de su aliento exhalaba vapor. Por un momento se fijó en que Néstor ya no estaba, había desaparecido y la habitación parecía aún más oscura… La luz era tan tenue que no podía ni ver la puerta.
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En otoño
Una luz estalló en su conciencia y le transportó a través de sus recuerdos al pasado, al cuerpo y a la mente de otra persona… de una muchacha y él no fue él y se convirtió en ella y por un instante dejó de sentir y de respirar con su propia piel, para respirar y sentir con la de ella…  
 
Las hojas caían, bailaban desnudas bajo la luz amarillenta del alumbrado público. Sombras en la noche, pensamientos vagos y difusos. 
 
Ella camina apresurada, no quería correr, no sabía por qué pero no quería reconocer que tenía miedo. Se sabe observada. Una brisa nocturna y otoñal atraviesa los pliegues entre los botones de su blusa y alcanza su piel perlada de un sudor frío, no llevaba sujetador y sus cabellos lacios y castaños le caían por los hombros. 
 
No se preguntaba por qué, pero sabía que si salía corriendo, él la perseguirá… Por un sentimiento ilógico, tal vez primario, pensaba que si disimula su paso, si le hace creer que no tenía miedo, él pasará de largo y la dejará llegar a su destino.
 
La agrietada acera, salpicada por árboles esqueléticos y ásperos estaba sucia y descuidada. Cada adoquín le sonaba, cada hueco o recoveco que conducía a su casa, ¿Cuántas veces ha recorrido esa calle?, sabría llegar con los ojos vendados y sin embargo… El miedo, el terror que helaba su sangre la hacía creer que se encontraba en un laberinto gélido y hostil. Un lugar que nunca antes ha pisado. 
 
La muchacha respiraba con dificultad, el pulso se le acelera. Ha escuchado pasos no muy lejos, tal vez… una sombra andando entre los coches aparcados, quizás un reflejo, pero al volverse sólo vio sombras y las hojas caer mecidas por la brisa de otoño. 
 
“Tiene que ser un error”, “es mi imaginación” se decía a sí misma, sin poder entender porque estaba tan asustada o sin quererlo reconocer… Había jugado con fuerzas que quizás se escaparan a su alcance, pero ya era demasiado tarde… Ya no había vuelta atrás. 
 
Un coche cruzó una de las calles más adelante y esa sensación le causó algo de tranquilidad… Pero luego. Luego nada, sólo el silencio, un silencio sepulcral que inundaba la calle de una manera sobrenatural, casi irreal. Hasta el viento parecía detenerse, “ya no caen hojas” pensó para sí y las nubes oscuras quedan abiertas, como mortajas rasgadas descubriendo una luna creciente y plateada. 
 
Como alertada por un instinto primario, la chica trataba de agilizar su paso, cruza una calle y luego otra y su hogar están más y más cerca. De nuevo los latidos de su corazón se relajan y los olores de las casas cercanas y los ruidos de los vecinos y sus televisores la hacen regresar al mundo de los vivos… “es mi imaginación” se repetía insistentemente.
 
Al llegar a su portal sintió como un frío anormal inundaba su dermis, erizado su bello y haciéndola temblar… 
 
De sus pies, muslos y ascendiendo por su falda una nueva ráfaga de viento helado como poseyéndola. Entre tanto, temblorosa, trataba de encontrar sus llaves en un pequeño bolso de fiesta… Súbitamente un crujir en la esquina de la calle la volvió a alertar y acelerar el pulso, “¿de dónde vino ese ruido?”… 
 
Las llaves no aparecían y comenzó a temblar… se ocultan entre el lápiz de labios y los kleenex… y se resbalan entre sus uñas de esmalte carmesí.
 
Cuando, súbitamente, un perro salió de la esquina, se paró frente a ella y se quedó mirándola con sus ojos oscuros y resplandecientes. Finalmente la llave decidió salir y con un gran esfuerzo por serenarse la hundió en la cerradura y la giró apresuradamente… 
 
Algo iba mal, se había quedado atascada… Cuando de repente, algo rozó su cuello. Quizás el aíre, quizás una hoja… 
 
Estuvo a punto de gritar de puro terror, cuando la puerta se abrió al fin y pudo entrar corriendo al portal, dejando caer la pesada puerta de acero tras ella.
 
La muchacha encendió la luz del portal y ascendió presurosa las escaleras de mármol basto hasta la entreplanta… Justo cuando volvió a hundir la llave, esta vez sí en la puerta de su apartamento, escuchó aterrada como la puerta del portal se volvió a abrir… Sintió entonces como el corazón le palpita, quería salírsele del pecho rasgando con uñas eléctricas, mientras unos pasos vacíos y metálicos comenzaban a ascender las escaleras lentamente…
 Por un instante, la muchacha consigue dominarse, abre y entra en el apartamento, cerrando la puerta tras de sí con un sonoro portazo. No podía evitarlo, estaba empapada en sudor. Sus pezones se marcaban en su blusa arrugada. 
 
Totalmente aterrada, pero curiosa se giró hacia la mirilla para ver quien subía las escaleras… Entonces, la luz del portal se apagó, impidiéndola ver… pero sintió como unos pasos que siguen ascendiendo, luego se paran en su rellano y luego…nada. Temblorosa mira su reloj, son las dos y media de la madrugada. 
 
La muchacha se volvió hacia atrás y apagó la luz de la entrada. Trató de dominarse, luego encendió la luz de la entrada y empezó a disimular normalidad con el fin de acallar sus instintos de supervivencia más primarios… Entró en la cocina y bebió algo de zumo frío… Poco a poco empezó a relajarse, al fin y al cabo ya estaba en casa, estaba segura, “Todo está bien”.
 
 Ya más tranquila apagó la luz de la cocina y encendió una lámpara de noche que iluminó con luz amarillenta y tenue el salón. Encendió la televisión y dejó que el zumbido de los murmullos de un reality show la devolvieran a lo cotidiano. Más tarde, poco a poco empezó a desnudarse. Necesita ducharse, quitarse el sudor y relajarse, en ese estado no podría pegar ojo. 
 
El baño era antiguo, aún no lo ha cambiado desde que se mudó de Granada a Madrid. “Pero todo llegaría si sus planes salían bien…“se decía a sí misma… 
 
Por último, tiró sus braguita en el suelo del baño, junto un felpudo y abrió las mamparas del plato de ducha, dejando correr algo el agua, hasta que ésta estuvo bien caliente y entonces entró, sumergiéndose en la corriente humeante de la ducha. Adoraba aquella sensación… “Todo está bien”- se repetía. El agua la calmó y la terminó de relajar, sentía como las intermitentes gotas bajaban por sus pechos, pasando por su abdomen, pelvis y terminando por hundirse a través de sus muslos en el desagüe. 
 
Súbitamente escuchó un golpe –“¡No! Un crujido”- algo que crujía tras la puerta del baño y luego otro estruendo y la luz se apagó. La chica no puede evitarlo y deja escapar un grito… pero sabía que nadie la había escuchado… Los vecinos de al lado y los de encima ya no estaban. Aquella era una comunidad antigua y sus inquilinos habían ido muriendo de ancianos. Muchos pisos habían quedado vacíos, pendientes de un inquilino que nunca llegaba. 
 
Por un instante dejó escapar un sollozo, de nuevo estaba aterrada… Temblando cerró la llave de la ducha y aún desnuda decidió salir lentamente… La llave de la luz, dentro del baño no le hacía caso, estaba a oscuras… “Tranquila…  Habrán saltado los fusibles”- se dijo en un vano intento por auto calmarse.
 
Haciendo un alarde de valor desconocido, tocó el pomo de la puerta y lo giró muy despacio, tratando de no hacer ruido.
 Al abrir vio algo de claridad. La luz entraba por las ventanas entrecerradas de los dormitorios dando al pasillo, procedente de las farolas de la calle… Seguía desnuda y empapada, pero no sentía frio, sólo miedo. Con paso lento, como una presa que trata de sobrevivir en la noche de sabana. Avanzó cauta hacía la entrada, donde se encontraba la caja de los fusibles. 
 
La chica podía sentir sus propios latidos, el pulso se le aceleraba al atravesar su salón… La tele estaba apagada y sólo podía oír su propia respiración. Por un instante se arrepintió de haber hecho lo que había hecho… por amor… había llegado donde no debía llegar y había roto todo lo que una vez pensó era sagrado…
 
Finalmente, la muchacha alcanzó la entrada. Levantó la tapa plástica de los fusibles y tanteó las llaves oscuras para ver cual había bajado. Un segundo antes de subir la llave que había saltado, volvió a sentir otro fuerte crujido, esta vez parecía venir del salón… Completamente aterrada se llevó la mano a la boca para no volver a gritar y alzó la llave. Inmediatamente la luz regresó y el piso quedó iluminado… -“Es la dilatación de las maderas por los cambio de temperatura de la noche…”- Se decía, tratando de explicar aquellos ruidos que tanto la estaban asustando –“es por el cambio de temperatura” repitió y entonces se percató de que aún estaba desnuda y empapada y decidió regresar al baño y tomar un albornoz con el que cubrirse… Pero al entrar en el baño, comprobó que por la ducha seguía cayendo agua – “habría jurado que la había cerrado”- continuaba preguntándose –“cálmate… no seas niña… ¡ya está bien!”… Antes de cerrar la llave del agua terminó de aclararse el pelo, después sí, la cerró y se giró hacía el espejo empañado. Tomó un secador y trató de aclararlo para poderse ver reflejada. Era atractiva, de rasgos finos y mirada clara y penetrante y ella lo sabía. Una bella bailarina a punto de triunfar en la vida…
 
Como por un impulso de autoprotección ante las fuerzas que la acechaban, tomó de la repisa de una alacena un viejo relicario que había pertenecido a su madre… quizás aquel amuleto la protegiera de lo que fuera que la rondaba… quizás… 


La muchacha comenzó a secarse el pelo y a peinarse, cuando algo se movió tras ella… justo en la zona lateral que aún estaba empañada por el espejo. Sobresaltada se giró con brusquedad… pero allí solo estaba la ventana entre-abierta del baño que daba a un patio interior del bloque. No había poyete, ni posibilidad de que nadie se encarama… -“¿Qué estaba ocurriendo?”- Superando todo pensamiento racional, cerró la ventana y salió del baño, de nuevo al salón y de ahí a su dormitorio, donde buscó en un cajón un pijama. Sabía que era tarde, mañana le tocaba trabajar y tenía que dormirse, pero tenía tanto miedo que no se atrevió a apagar la luz. Recostada sobre su cama con los ojos abiertos, daba vueltas sin poder conciliar el sueño –“Mañana estarás muerta… “- Se decía así misma tratando de auto-convencerse de que debía dormir, pero el sueño seguía sin llegar y un nuevo golpe en el salón la incorporó y la hizo levantarse… 
 
-Joaquín… ¿eres tú? – Dijo con voz entrecortada… 


-Sí, Lucía… soy yo… - Y al oír aquella voz seca la muchacha sintió como una hoja de metal frio y resplandeciente la segaba el cuello dejando caer el relicario que guardaba en su puño cerrado…
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Epílogo
Cuando Miguel Durán volvió en sí, a la habitación oscura, sintió que un frio impenetrable se adueñaba de él… Seguía allí en la habitación de las tinieblas y ahora volvía a ser él…
 
-Tus recuerdos van y vienen porque has partido tu alma…- Le dijo satanás - Hacía mucho tiempo que no veía hacer algo así. Has conseguido llamar mi atención.


-¿Qué me va a pasar?


-Es eso lo único que te importa, ¿verdad?


-Tengo miedo…


-Sí… lo sé, igual que lo tuvieron tus víctimas. Aquellos que arrastraste al infierno. Los que te ayudaron con aquel cadáver del depósito y en la clínica, los que te dejaron su sangre para tus rituales de mierda… aquellos que practicaste con esa puta de Judith… 


-No puedo recordar…


-Sí puedes maldito… cierra los ojos y los verás. Verás a tus victimas…


-¡No! – Durán se puso a llorar como un niño sin consuelo…


-¿Ahora lloras? Ahora recuerdas…


-¡No! No quiero recordar…


-Tu culpa es mía Durán, tú eres mío…


-Perdóname… por favor… quiero vivir…


-¿Perdonar?... Te equivocas de ventanilla


- Y el demonio se levantó con su bastón en mano y una sonrisa triunfal que aterró aún más, a su ya de por si descompuesto interlocutor.


-Quiero vivir…


-¿Vivir? – Satanás siguió riendo - ¿Y qué me dices de todos los que han muerto por tu culpa? ¿Esos no merecían vivir? ¿Aquellos que me han entregado su alma por tu causa? Yo cobro a todos mis deudores… No tuviste mucha contemplación con ellos…


-¿Todo esto para atraparme? – Por un instante Durán dejó de llorar y su rostro enrojeció - ¿Qué quieres? ¿Mi alma?


-No es q